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Queridas hermanas: 

 

En la primera comunicación anunciábamos nuestra entrada en los Ejercicios 

espirituales, y hoy queremos compartir con ustedes el paso del Señor en nuestra vida.  

 

Este tiempo puede asemejarse al taller de un alfarero
1
. Nos adentramos poco a 

poco en la experiencia: quisimos acomodar el lugar y todo lo que traíamos de nuestra 

vida cotidiana, buscar el ritmo y el espacio donde poder encontrarnos con el Alfarero 

para aprender a modelar con él, más bien intentar modelarnos con él. 

 

 Primero nos dejamos sorprender por su presencia, y quizá un tanto tímidas nos 

fuimos acercando y nos atrevimos a pedirle gustar y ensayar su arte.   

  

 Pero este Alfarero, con su pedagogía, nos conoce y sabe que no podemos 

empezar sin familiarizarnos con el material; que antes de finalizar una obra hay que dar 

pequeños pasos, entregarse a la tarea, insistir, decepcionarse y empezar de nuevo. 

Reconocer los propios límites, acoger que no somos más que meras aprendices de su 

arte motivadas por el profundo deseo de ser cada día más parecidas a él. 

 

 Y aunque en momentos nos pudo parecer que estábamos solas contamos con la 

mirada del Alfarero: constante y llena de una ternura que se hacía cargo de nuestra 

pequeñez. 

 

 Por último, llegó el tiempo de dar un paso más, de aprender a dar la vida como el 

Maestro. En algunos momentos también sentimos tentaciones de abandonar la obra, 

pero él nos sostiene en nuestra fragilidad. Él pone sus manos sobre las nuestras, nos 

confirma en la misión y… surge la maravilla de su obra. Hemos recibido su Espíritu, su 

arte, para que pueda también llegar a otros.  

 

No podemos dudar de la acción de Dios en cada una de nosotras y lo que surge 

en nuestro corazón es la confianza de que él cada día nos acompaña.  

 

En los días de descanso hemos tenido la oportunidad de hacer diferentes visitas: 

las principales Basílicas, la Storta y las catacumbas de Priscila, que nos han 

impresionado por el testimonio de los que nos han precedido (los mártires, San Ignacio) 

y por ayudarnos de forma especial a “sentir con la Iglesia”.  

 

                                                 
1
 Ver el video en el siguiente link:  http://www.youtube.com/watch?v=0oRXl7qQuy4 

http://www.youtube.com/watch?v=0oRXl7qQuy4


Pedimos a Santa Juana, quien acogió con generosidad la voluntad del Señor, nos 

ayude a ser como “la arcilla en las manos del alfarero”. María Nuestra Señora, la Mujer 

Nueva y disponible por excelencia siga acompañándonos durante la peregrinación por 

España y Francia.  

 

Agradecemos de corazón la oración y la cercanía de cada una de ustedes; 

también la participación de la Madre General y de Esperanza, miembro del Equipo 

General, en nuestras eucaristías en las cuales hemos tenido presente a cada país donde 

se encuentra la Compañía. 

 

A todas, feliz día de la Asunción.  

 

Con cariño, 

 

  Tercera Probación 2010 

 

 

 
 

Roma, 9 de agosto 2010 


